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Conflictividad socio-política 
Marzo-Junio 2003 · 

Continuas paralizaciones de servicios púl1licus, escenarios ele conflicto /oc:.JI y re¡;iund; 11111! 

na por la consecución de espacios ;le poder a nivel sindical e institucional; c.unllim t.•n la co­

rrelación ele fuerzas al interior riel Palacio de Caronrlelet y del Con¡¡rcso N.u:ional, >' rt:curmn· 

tes amenazas de rompimiento rle la aliarua flullemamental por p.~rte rle los nut:vus actores lll:l· 

líticos uiJicarlus en la estructura estatill; comtituyen los principales elementos t¡ue rurle.Jfl el 

escenario político ecuatoriano en el segundo cuatrimestre rlel¡m:st•nte ario. l:n est; umtextu 

tamiJiér se uiJica el rlesilcierto IJresit/efl(;ial en el manejo de la instittu;iun.dir/,ul milit,lf y t•l ,.,. . 

. wrgimiento, fundamentarlo o no, de la viaiJilidarl riel proceso de clolarización. 

El periodo en análisis se caracteriza 
por un acentuado incremento de la 
conflictividad social y ciudadana a raíz 
de protestas gremiales y corporativas en 
contra de las medidas y decisiones polí-

. tico económicas asumidas por el régi­
men central. Dicha tendencia se halla 
concentrada en mayor medida en el 

mes de mayo donue el porcentaje de 
protestas aumenta considerablemente 
en relación ¡¡ la relativa tendencia mo­

derada de los meses de abril y junio. P<~­
ralizaciones de los sectores de la salud, 
educación, de los servidores petroleros, 
entre otros, constituyen los referentes de 
atención en el cuatrimestre en ;¡n.\lisis. 

Número de conflictos por mes 

FECHA FRECUENCIA POKCENfAJE 

MARZO 1 20D:! 
ABRIL 12003 

MAYQ/2003 
jlJNIO/ 2003 

TOTAL 

F~Jenl<:: Di.~rios, [J Comercio y El Uniw:rsu 
l:ldboración: S"'""" [g.ts M, ·CAAI'· 

2'J 
17 
34 
17 
~17 

En lo relativo al género del conflic­

to, el sector laboral público aparece co­
mo el predominante en cuanto a la for­
mulación de demandas y agendas rei­
vindicativas. Al igual que en el cuatri-

2'J.'i0% 
17.5"1% 
35.05% 
17.S:I% 

100.00% 

mestre anterior, las organizaciones sin­

dicales y sus principales líderes - vislos 
como ejes articuladores de la protesta­
constituyen el foco de atención de Id 
conflictividad social. Más aún, para el 
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periodo marzo-junio 2003, los niveles 
de influencia del sector laboral público 
han aumentado en casi diez puntos 
porcentuales (25,93% a 35.05%), fun­
damentalmente por las movilizaciones 
de sectores específicos ya reseñados y 
la agitación producida, aunque tangen­
cialmente, por los servidores judiciales 
y en menor medicla por las disputas ins­
titucionales en torno a la iidministra­
ción y control de los aeropuertos de 

Quito y Guayaquil. 
De otro lado, lii protesta urbano ba­

rrial se mantiene como uno de los me­
dios más idóneos de traslación de las 
demand;¡s ciudadilnils hacia la esfera 
de discusión públicil, ;¡pesar de que en 
el presente cuatrimestre dicha vía de 
expresión haya reducido liger;¡mente su 
cap;¡cicJ;¡cJ de influencia (35,80% a 
30,93'\\,) 

Género del conflicto 

GENERO FRECUENCIA PORCENTAjE 

CAMI'[SINO 
CIVICO ~f.GIONAI 
/NU/(.,LNA 

1.1\AO~AI I'~IVAI )Ü 

I.AI-IO~At I'URLICO 
POIITICO 1'1\I<TIDISTA 
URBANO BARRIAl. 
TOTAL 

Fuente: Diarios, f.l Comercio y El Universo 
Eldhuración: Susana Egas M. -CAAP-

En correlación con los segmentos 
sociales de los que surgen los principa­
les niveles de conflictividad de este cua­
trimestre, los sujetos relevantes en este 
periodo son los trabajadores y las orga­
nizaciones barriales, siguiendo la ten­
dencia uniforme planteada durante el 
cuatrimestre anterior e inclusive antes. 
Además, se puede observar un incre­
mento marcado del protagonismo de los 

7 7.22% 
11 11.'14'Y,, 

l L.llb'i';, 

11 1 1.'14'Y.. 

14 "15.05'1.. 
l l.Oh% 

"I!J 10-'J:I% 
'JI iUU.üU·, .. 

gremios sindicales, los que de un 7,41 'Yo 
fijado para el periodo noviembre 
2002-febrero 2003, ascienden porcen­
tualmente a 18,56%; fenómeno atribui­
ble, en buena medid;¡, a la secuela de 
paros y protestas de trabajadores y em­
pleados del sector público, fundamen­
talmente de áreils como la salud, la edu­
cación y el sector hidrocarburífero. 

1 
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Sujeto del conflicto 

SUJETO FRECUENCIA PORCENTAJE 

CAMPFSINOS 
IMI'KFSAS 
1-STliiJIANTIS 

GKf.MIOS 
CKUI'OS III:TEROCINHJS 
CKI JI'OS 1 OCAI rs 
INDIGENAS 
OKCANIZACIONES HAKKIAII-S 
I'AK fiDOS 1'01 ITIO >S 
PO LICIA 
SINDICATOS 
TKAUAJADOKES 
rotAl 

1 """'"' DiMíos, Fl Comt~rcio y f:l Universo 
ll.tilur;u_i<\n: Sus.lll,t E~.ts M. -CAAI'-

Dentro de la línea de reflexión ano­
tada, el objeto del conflicto en este cua­
trimestre se halla caracterizado por el 
rechazo a las políticas públicas imple­
mentadas desde el régimen del lng. Gu­
tiérrez y, dentro de ellas, a las diseñadas 
en torno a los planes salariales para la 
administración del Estado. De ahí las 
constantes movilizaciones sectoriales 

7 7.22% 
4 4.12% 
6 6.19% 

11l 18.56% 

3 3.09% 
(, 6.19% 
2 2.06% 

23 23.71% 
2 2.06% 
1 1.03% 
3 3.09% 

22 22.68% 
97 100.00% 

efectuadas a lo largo de los últimos tres 
meses del año. En todo caso, la agita­
ción social que empieza a provocar la 
conducción generada desde Carondelet 
se halla demostrada plenamente a través 
de las variables utilizadas en el presente 
análisis y a partir de los cambios cuanti­
tativos que éstas han observado desde 
inicios de año. 

Objeto del conflicto 

OBJETO 

DFNUNCIAS COKKUI'CION 
FINANCIAMIENTO 
1 AllOKALES 

OTKOS 
KrU lAZO I'OIII'ICA I'S'IAIAL 
SAl AKIAL~S 
TOTAl 

Fuenl": 1 li.trtt>S, 1.1 Co~~tercio y 1:1 Universo 
1-l.il>or.u i<in: Sus,lll.t E¡;.ts M. -C~AI'-

FRECUENCIA PORCENTAJE 

4 4.12% 

4 4.12% 

S 5.15% 

45 46.39% 
21 21.65% 
18 18.56% 

97 100.()0% 
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En torno <1 l<t intensidad del conflic­
to. en este cuatrimestre hallamos una 
notable alteración en cuanto a li! se­
cuencia verificada hasta el periodo an­
terior: los paros y huelgas pasan a ser 
los principales mPcanismos de exteriori­
zación del descontento ciudadano y 
gremi;-tl, fund<lmentalmente desde el 

sector público, lo que junto <1 las protes­
tas y marchas reivindic<1tivas empiezan 
;¡ configurar un escenario político na­
cional sujeto a diversas lecturas y diag­
nósticos en cuanto a la gobernabilidad, 
la estabilización de las instituciones de­
mocráticas y la vigencia del sistema po­
lítico. 

Intervención estatal 

INTERVENCION FRECUENCIA PORCENTAJE 

C.OiliEKNO í.ANTONAL 
C< liW"KNC l I'KOVINUt\1 
JI IDI<:tt\1 
1 r< ;ISI t\TIV< l 
MIIITt\KfS 1 1'< liiCit\ 
MINISII<< >S 
MliNICII'I< l 
1'< liiCit\ 
1'1{1 SIDI:Nll' 
NO CORKISI'< INI>E 
rO! Al 

fuente: l)i,~rios, El Cnnwrrio y El Universo 
El,,hor,,ción: Sus,tn,, Fg,~< M. -CAAP-

En relación con lo anteriormente 
planteado, el nC1mero de conflictos se 
hil incrementado para este cuiltrimestre, 
siendo los cambios más evidentes los 
surgidos en las provincias de Pichincha 
y Guilyils. En l<l primera, los porcentajes 
de conflictivicbd ascienden de 15,80% 
a 32,99'Yo mientras que en la segunda 
los índices descienden, de 27,16% a 
20,62%. L<l notoriedad de la convulsión 
social aglutinadc1 en Quito - vista como 
sede del gobierno nacional - se la asu­
me como la consecuencia de un incre-

1 1.1H'Yo 

S '1.15% 

2 2.06% 
2 LOó% 

1 1.03% 
16 16.49% 

22 22.68% 
] 3.09% 

]1 31.96% 
14 14.43% 
97 100.00% 

mento acelerado de demandas y reper­
torios de propuestas que, originadas 
desde diversas estructuras sociales, en­
cuentran su espacio coyuntural en la 
provincia de Pichincha y en la Capital 
del país. De allí que, si la centralización 
de las políticas y diseños institucionales 
estatales se hallan situados en Quito, di­
cho fenómeno se reproduce también en 
cuanto a los espacios de convergencia 
de la protesta y el conflicto a nivel na­
cional. 
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Número de conflictos por provincia 

PROVINCIA FRECUENCIA PORCENTAJE 

AZUÁY 
I!OLIVM 
CARCHI 
CIII~BORAZO 
EL ORO 
ESMERALDAS 
GUAYAS 
IMF!ABURA 
LbJA 
LOS RluS 
MANABI 
PICHINCHA 
SUCUMBIOS 
NACIONAl. 
TOTAL 

Fuenle: ()i;~rios, El C:omer<.io y El Univrr<o 

F.lahoraci{m: Susana Egas M. -CAAI'-

Así como las variaciones a nivel pro­
vincial en cuanto al número de conflic­
tos han tenido una alteración en su 
comportamiento para el presente cuatri­
mestre, dicha caracterización puede ser 
también prolongada al análisis cuantita­
tivo de la protesta ciudadana a nivel na­
cional. En este sentido, se observa un li­
gero cambio en cuanto a los porcentajes 
regionales: la Costa deja de ser el sector 
con mayor influencia en cuanto a la 
presentación de propuestas reivindicati-

2 2.0&% 

1 1.0.1% 

1 1.03% 

3 J.09'l{, 

5 5.15% 
7 7.22% 

20 20.62% 

4 4.12% 
) 3.0'1% 
4 4.12% 

& &.19% 

32 'J2.99% 

3 3.09% 

& &.19% 

'17 100.00% 

vas (50,62':-'o a 43,30%), para dar paso a 
una mayor estelaridad de la Sierra y es­
pecíficamente Pichincha con caso el 
33%. Una posible explicación de la ba­
ja de los conflictos en las demás provin­
cias puede estar relacionado con la 
puesta en escena de prácticas clientela­
res y de cooptación desde el ejecutivo a 
través de la entrega de palas, picos y 
computadoras en las comunid<1des indí­
genas y rurales. 

Número de conflictos por regiones 

REGJON 

COSTA 
SIERRA 
AMAZONIA 
NACIONAL 
TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elahoración: Susana Egas M. -CAAP-

FRECUENCIA PORCENTAJE 

42 4Ll0% 

46 47.42% 

:1 J.O'J% 

6 6.19% 

<J7 IOO.OO'X, 
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En cuanto J los niveles de interven­
ción estatal, las variables han cambiado 
su posicionamiento en relación al cua­
trimestre anterior. Definitivamente, el 
Presidente de la República o sus delega­
dos directos han hecho su labor, pues 
pasan del 16,05°/., al 3 1, 96%, constitu­
yéndose en el eje articulador de la re­
ducción de conflictividad social y polí­
tica del Estado. De otro lado, los gobier­
nos seccionales y los Secretarios de Es­
tado continúan en la tendencia, marca­
da durante los últimos análisis, de esta­
blecer puentes y corrt>as rle transmisión 

entre las propuestas ciudadanas y las es­
feras de poder y decisión estatJI. Final­
mente, la opaca actuación de las fun­
ciones legislativa y judicial y su bajo 
perfil de actuación e interacción dentro 
de los diferentes juegos de interés de los 
grupos sociales, es ya una constante a lo 
largo de los últimos cuatrimestres. La 
falta de legitimidad y la presencia de ac­
tos de corrupción, principalmente en la 
función judicial, constituyen elementos 
importantes para la no presenciil de es­
tos poderes en la intervención y resolu­
ción de conflictos. 

Intensidad del conflicto 

INTENSIDAD FRECUENCIA PORCENTAJE 

AMENAZAS 
BLOQUEOS 
MARCI-IAS 
PAROS 1 HUELCAS 
PROTESTAS 
TOMAS 
TOTAL 

Fuente: Di.trios, El Comercio y El Universo 
l·l.tilor.u:ión: SusJII<l Fgds M. -CAAI'· 

Para concluir, el desenlace de la 
conflictividad del periodo marzo-junio 
2003 se halla asociado a la figura de 
que "todo puede ser negociado" cuan­
do se plantean de una cierta forma las 
demandas sociales. Si bien existe recha­
zo a algunas reivindicaciones sociales 
-principalmente de la dirigencia petro­
lera-, los extensos diálogos y negocia­
ciones parecen ser la lógica común 
aceptada, siempre y cuando se ejecute 
primero la "política por la vía de los he­
chos" como una formil de presión polí-

15 1 S.4h"/., 
1"1 11.40'!1,, 

t'l t<J.5<~·x. 

J 1 'J1.91o'Y., 

17 17.531Ytl 

2 2.06% 

'17 100.()()% 

tica. El largo paro de los maestros de­
mostró que esas estrategias gremiales 
pueden llegM a confrontar actores mi­
nisteriales dentro del mismo gabinete. 
Lo preocupante, en todo caso, constitu­
ye la legitimidad que adquieran esas 
prácticas, no sólo como un componen­
te más de nuestra cultura política, sino 
que contribuyan a un rápido deterioro 
de este gobierno que se ha contradicho 
en muchos de sus discursos y acciones. 
Es por ello que a pesar de la regularidad 
observada en los niveles de negociación 



suscitados en los últimos rlos cu<~trimes­
tres (75,31 o¡,, y 73,20%), parecería que 
dicho fenómeno no encierra mas que el 
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preludio de una crrsrs institucion;¡J ya 
vaticinada desde varios sectores de opi­
nión y análisis. 

Desenlace del conflicto 

DESENLACE 

NEGOCIACION 
1'051T1VO 
f{ECflf-ZO 
RtPRL ;ION 
TOTAl 

l'uenle: Diario5, [1 Comercio y U llniv('<5o 
Flahorari<ín: Sus;~na Fga< M .. ('¡\¡\f' 

FRECUENCIA PORCENTAJE 

71 73.20% 
] :I.OY'Yo 

lfl lfl.5h% 
5 5.15% 

97 100.00% 
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EN LA SIERRA CENTRAL 

El caso de Tungurahua 

LOS 
CAMPESINOS­
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CENTRAL: 
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La historia de los productores rurales 

está todavía por hacerse. Existen pro~­
sos llenos de iniciativas económicas y 

sociales innovadoras, que sorprende­

rán a más de un teórico acostumbrado 

a mirar la sociedad a través de "mode­

los" y no de la pnictica de lo~ hombres 

reales. 


